




n’est pas dans Raphaël, que tout n’est pas dans Racine, que les 

et les artistes classiques, on n’en a pas moins tort de négliger la 
beauté particulière, la beauté de circonstance et le trait de mœu





—

—



—

“Diálogo churrigueresco”

—



Cosas tenedes…

Lota Vera, la revolucionaria “alegoría de la Primavera”

“Aurora” y el proyecto agrario de Plutarco Elías Calles











“Sobre la evolución literaria”, 

, concluye que “el 

estudio de los géneros es imposible fuera del sistema en el cual están en correlación” (1999 [1927], 

deben evitar todo tipo de matices subjetivos como “epígono”, “diletantismo” o “literatura de 

masas” con los que se suelen etiquetar 

editoriales de un “género” la consolidación del término “novela de la 

Revolución” como marbete editorial. Al recrear el sistema literario en el que este tipo de narrativa 

establece “una relación directa entre los factores sociales y 

[…], gimiento de la cultura nacionalista” (2015, p. 15). Esta 



artículo “

”, 

se trata de “un campo de fuerzas que actúan sobre todos los que entran en ese 

espacio y de maneras diferentes según la posición que ellos ocupan en él […], a la vez que un 

], p. 2)”. Esta noción 



parodia no es un tropo como la ironía ni un fenómeno intratextual, sino que “se define 

[…] como modalidad del canon de la intertextualidad”



pastiche, la cita y la imitación, “la parodia efectúa una superposición de textos. En el nivel de su 

texto parodiado […] en un texto parodiante” (

novela corta de asunto mexicano en la colección madrileña “La Novela Semanal”. 









—

colonizante […], cuyo catálogo completo no es difícil ahora de 

“Entremés de las esquilas”. En este breve texto, el ateneísta Mariano Silva y Aceves 



se refirió sin ningún reparo a la literatura colonialista en su artículo “Genaro Estrada, crítica” 
(1937), pero en “Breve historia de mis libros” (194 ) y “La literatura ‛virreinalista’ mexicana” (1947) optó 

“Literatura virreinal mexicana” (1945), 

herencia española. Así, la palabra colonia “se volvió un sinónimo de despotismo en lo político y de oscurantismo y 
poder inquisitorial en lo cultural y religioso” (2004, p. 110). En cambio, los pensadores conservad



— —

la publicación de la serie de artículos “México viejo” (1890



“ ” “ ”

“Don Juan Ru z de Alarcón” (1913) y “La 

arquitectura colonial de México”



respondió a la conferencia de Acevedo con “El 

entremés de las esquilas”, publicad



“ ”



al “género colonizante”

“fabla colonial”

con la publicación del artículo “El afeminamiento en la literatura mexicana” de Julio 

literatura nacional. Cuatro días más tarde, Francisco Monterde respondió a Jiménez Rueda en “Existe una literatura 
mexicana viril” y llamó la atención sobre la novela 



tuvo lugar el debate sobre “el ser de España”



planteaba la existencia de una “patria 

espiritual”

sta patria espiritual “descansa sobre varios principios, entre los que 

tres: la religión católica, la sociedad jerárquica y el lenguaje” (

colonialistas pueden rastrearse, al menos, desde el “Elogio del Inca Garcilaso de la Vega” (1916) de 

— —



como una “evocación 

nostálgica del virreinato y de sus fastos”

fenómenos semejantes a la “moda colonialista” de México durante la década de 1910 (1949, p. 18).



pronunció la ya mencionada conferencia “La arquitectura colonial de México”, mientras que



“ ”

El interés por la arquitectura religiosa es sólo una faceta del “virreinalismo” de Gedovius, 

Gedovius en su cuento “La danza de la muerte”



ha sugerido clasificar estas novelas bajo la categoría de “ colonialismo”, pero sería más preciso 

analizarlas a partir de otros enfoques, como la llamada “nueva novela histórica” (Menton 1993).

“darle una interpretación poética a la historia de México” 

De acuerdo con José Emilio Pacheco, Valle Arizpe fue el autor predilecto de la “gente de 

bien” durante el sexenio de Miguel Alemán (2015 [1985], p. 632). A pesar de 

excéntrica y anacrónica, Valle Arizpe se volvió un “escritor isla” (Carballo 19

retoman la historia para despojarla de su aspecto oficialista y “ponerla bajo la luz de la crítica implacable, 
de la interpretación renovadora” (1993, p. 38).



http://www.revisteriaponchito.com/tradicionesyleyendas/38/


en su sección “Escritores mexicanos contemporáneos” de 

que describen los orígenes de lo que él llama “género colonizante” de la literatura mexicana. El 

primero de ellos, titulado “Género”, comienza de la siguiente manera:



el ensayo titulado “Perspectiva de la literatura mexicana actual (1915 1928)”, en 

— —

En el número de septiembre de 1928, Abreu Gómez publica un estudio titulado “ de Sor Juana” (pp. 
54). Por su parte, Jiménez Rueda publicó un texto dramático titulado “El iana”



l movimiento: “El colonialismo significó […] un intento de retorno a la realidad nacional, 

crudeza de esta realidad” (1937, p. 158). Abreu reconocía la inte

colonialista. Por ejemplo, en sus reseñas “ , de Artemio de Valle Arizpe” (1941) y 

“Francisco Monterde, ”

“Breve historia de mis libros” (1946), Abreu 

. Su artículo “La literatura ‛virreinalista’ 

mexicana” (1947) es el más complejo porque emprende una defensa de los escritores 

“virreinalistas” de su generación, a quienes se les acusaba de haber “huido de la Revolución”. En 

obstante, persistió en sus preocupaciones nacionalistas. En el artículo “El año artístico 1932 y las nuevas corrientes 
literarias de México” no mencion
pasado. Asimismo, sostuvo la importancia de que los nuevos escritores captaran el alma “de nuestra nueva patria 
producto de la Revolución” (

“uno estático y uno dinámico” (1943, p. 292). El estático correspondería a los orígenes del colonialismo y a la obra 
de Artemio de Valle Arizpe, “tan rica en documentos, en gracia, mas tan pobre, tan raquítica en vitalidad idiomática”



Julio Jiménez Rueda dio una definición muy similar a Emmanuel Carballo: “El 

una raíz mexicana” (



El ensayo “La novela de la Revolución” (1999 [1952])”

temática revolucionaria, “Lencho” y “El mayor Fidel García”, y con una novela de asunto virreinal, 

La primera versión de este ensayo se publicó con el título “En torno a del doctor Mariano Azuela” 





“ ” […] 
[…] 

Antonio Castro Leal, uno de los “siete sabios”, publicó en 1964 dos prólogos en los que 





—
—



su ensayo “La broma colonialista”, porque 

como “una joya menor pero significativa de nuestra 

literatura” (1996, p. 546).

entregas del “Inventario”, Pacheco se refirió al colonialismo a

“haussmannisación” o modernización de la ciudad colonial



“ ”

los novelistas decimonónicos como Justo Sierra O’Reilly y Pascual Almazán. Para explicar los 

La parte central de su estudio se enfoca en “algunos de los escritores más representativos 

en la década culminante de 1917 a 1927” que formaron parte de la boga de lo virreinal 

— —

El término “prosa de la Nueva España” es ambiguo e impreciso porque puede aplicarse a toda la prosa escrita 



germinados durante la lucha armada. […] El gusto por lo virreinal coincidió con los 

Manifestación inconfesada de amor hacia nuestro pasado español, nostalgia del “lujo de la 
corte de los virreyes, de lo romántico de las leyendas […]” (

aro Estrada a la “fabla” colonial. 

Si bien se refiere a Estrada como “virreinalista e inquisidor”, apunta que las críticas que aparecen 

se dirigían a los “chiflados coleccionistas” (



“modernocolonialistas” y “barrococolonialistas”

Por su difusión, destacan los trabajos ligados al proyecto “La novela corta 

en México” del Instituto de Investigaciones Filológicas.

Fortino Corral (2011), por ejemplo, analiza los elementos fantásticos de los cuentos colonialistas, como “El 
papagayo de Huichilobos” del Marqués de San Francisco. 



un artículo titulado “El pasado mexicano en la 

literatura colonialista”. Aunque no es tan exhaustivo, sus observaciones sobre el origen del 

—

—

Fernández destaca su carácter metaliterario y afirma que ésta “ya no era una novela colonialista, 

sino una novela sobre el colonialismo” (2007, p. 72).

é “La narrativa 

”, 



literatura colonialista en su extenso capítulo titulado “El imperio discreto del poema en prosa en 

el México de la Revolución”. En el

“ ”

“

nación” (2009, p. 1). Así pues, el colonialismo sería la primera nación intelect

posrevolucionario en la cual “un conjunto de intelectuales […] encabezados por Francisco 

o de Valle Arizpe […] planteaban que la fundación de la nacionalidad se 

encontraba en el encuentro entre Estado, cultura española y catolicismo del Virreinato” (

afirme que “Los virreinalistas encontraron acomodo 



temprano al grupo” (



—



“Un ” de Genaro 

, p. 250) clasifica los cuentos “La ruta de Aztlán” y “Las rosas de Juan 
Diego” 

Discrepo sobre su clasificación de “Las rosas de Juan 
Diego”, pues la diégesis se desarrolla en la época colonial. Sin embargo, en “La ruta de Aztlán” la diégesis tiene lugar 

tratan sobre el proceso de conquista, como “Romance de gentilhomia” de Jorge de Godoy, un relato sobre Nuño de 

con “Un ” un concurso literario auspiciado por el Departamento de Instrucción Pública y Bellas 



“ya no era una novela colonialista, sino 
una novela sobre el colonialismo” (2007, p. 72). A partir de esta observación, Rosa García Gutiérrez (2011, p. 86) 



“La casa de Montejo”, publicado en el volumen 

Gutiérrez Muñoz se fundamenta en el artículo “La literatura ʻ ʼ mexicana” (1947), en el que Ermilo 



el cuento “Del rancio solar”, de 
. Valle Arizpe, en cambio, publicó una “Epístola” de González Obregón a manera de 

Se trata de “El último lance”, que se publicó en enero de 1921. Este texto trata sobre la monja alférez, una 





siguiente: “Para Rafael Heliodoro Valle que nos dará seguramente una admirable novela del virreinato, cuando menos 
lo esperemos”.

semblanzas biográficas publicadas entre 1919 y 1922 en la sección “Escritores mexicanos” de 



como “generación revolucionaria” “cachorros de la Revolución”

los llamados “siete sabios”



lugares como “la librería de Mariano Viamonte, en la 

Ramírez Cabañas y en el Archivo General de la Nación” (Martínez 

En una carta de febrero de 1914, Antonio Castro Leal le escribe a Alfonso Reyes: “Hemos fundado una 

Mercado] Marquina y Manuel Toussaint y Ritter […]. La Hispanic of Mexico tiene och
facultativos: Alfonso Reyes, Antonio Caso, Pedro Henríquez Ureña y Julio Torri.” (Reyes, Castro Leal 1987





conocida como “El avidad”, se reunieron distintos intelectuales de Jalisco. Llama la 



“es todo lo precisa que puede lograrse en la provincia”

“

Jaime” (1920, p. 128).

, “ateneísta ”

, como “El amo viejo”



: “El entremés de chino”, que no se conserva, y “El entremés de las esquilas”. Este 

fue una reformulación literaria de la conferencia “La arquitectura colonial de México” de 

En su artículo “El campo literario. Prerrequisitos críticos y principios de método”, Pierre Bourdieu define 
“

” Les règles de l’art 





donde publicó, “El rey sueña. Cuento en tres actos” (1912), 

también publicó “Venus y las 

tres gracias”

Ovando le adjudica la autoría del artículo “La ciudad de los palacios”

“El 

papagayo de Huichilobos”

con Romero de Terreros en la Sociedad de Geografía e Historia; lo describe como una persona “amabilísima y culta; 
artículos históricos, y los escritores comienzan a hablar bien de él” (Reyes, 



Sin embargo, “Toussaint 

Escuela de Altos Estudios” (

“los seis años que van desde 1914 a 1920 son el lapso 

compartía también sus preferencias por la crítica y la historia del arte” (1992

están ambientados en la época colonial. “El amo viejo”, por 

Estos fueron “El retrato”, “El deseo”, “La princesa durmiente”, y “La vida del artista”. En 
publicó “Páginas de un libro inédito” que cuatro prosas breves: “Esteban”, “El mendigo”, “Tríptico”, 
“Ostracismo”



Por ejemplo, “ ”, “Tedio, Semana mayor y Pascua” “La Catedral de México” y “La vida 

febril” “La adero”, también 

Guadalupe Gutiérrez Muñoz (2007, p. 283) destaca la calidad literaria del ensayo “La vida febril”, publicado en 









Reyes, Pedro Henríquez Ureña juzgaba que Julio Jiménez Rueda tenía una “indudable facultad literaria, aunque [era] 
vulgarísimo y sin ideas” (Reyes, Henríquez Ureña 1986 [191

como Valle Arizpe, a quien califica como “romántico modernista retrasado” (1979, p. 44).



de la sección “Escritores mexicanos 



contemporáneos” de 

“El sueño de Martín Espelunca”, 

publicó “La farsa de 
Polichinela”. En publicó: “Y el niño lloraba. Boceto dramático en un acto” (1 de agosto de 1913), “Para 
triunfar” (1 de mayo de 1914) y el cuento “Atomillo” (1 de agosto de 1914). También se tiene registro numerosas 



sólo cinco tratan sobre asuntos coloniales: “El sueño de Martín 
Espelunca”, “Del rancio solar”, “Taracea”, “El pintor de Santa Teresa” y “Camino de perfección”. El cuento “La 
danza de la muerte” también se puede asociar con la temática colonialista porque



“La alberca de Moctezuma”. Sus triunfos en 

refiere que Jorge de Godoy “abandonó el colonialismo por el periodismo y por la 
borrachera” (

, en el que también se incluye el relato “Vida de don José de la Borda. 
A Mariano Silva y Aceves le dedicó el relato “Del México virreinal” de 



se publicó en la colección “La emanal” del 



José Núñez de Domínguez emitió esta opinión en su artículo “Los poetas jóvenes de México” (1917, pp. 127

“La canción de la pilmama” de 

La del alba sería…
“al lado de Juan von Hauke, Alejandro Cervera Andrade, Enrique Hubbe, José Talavera 

– –
consecuencias y huellas aún perduran en la literatura folclórica de la región” (19

https://repositorio.colmex.mx/concern/archival_documents/2r36v120q?locale=es


“Don Juan Ruiz de Alarcón”, 



–

por “El tápalo de la virreina”, “Sal si puedes” y “Dos sonetos”

estudiaba las sagradas letras […] (1928, pp. 12



A partir del verso “todo tiempo pasado / fue 

mejor”, de las coplas de Jorge Manrique, Basave plantea una idealización del pasado hispánico. 



“

” (Gutiérrez Muñoz 2007, p. 646)



“Cosas de antaño”

“Al margen de 

la vida” y “Visiones del campo”, 

En la sección “Homenajes” incluye textos laudatorios de la obra de Rubén Darío y de Francisco Villaespesa. 

el poema “Tiempos virreinales” de 





un sentimiento de “amarga nostalgia y un profundo sentimiento de desplazamiento” 

“Las rosas de Juan Diego” de 



“ ”

1849), de Justo Sierra O’Reilly, cuando Yucatán se 

cuando el país se había liberado “de todo dominio extranjero, así como de conflictos internos de 



alto impacto político y social” (



“una fuerte crítica contra el decadentismo y el modernismo centralista” (Palma 

eran “un grupo homogéneo de escritores tradicionalistas, quienes en 1907 

: “A ella” (1920) de Francisco Monterde, 
… “El tápalo de la virreina” “Perfume de antaño” 



la lectura de Sor Juana, a quien habría que dejar “quietecita en el fondo de su sepulcro y entre el 

teología escolástica” (2007 [1871], p. 181). A partir de los festejos por el Centenario de la 

desde que publicó la serie de artículos “México viejo” (1890



narraciones a partir de la estética romántica, como “El hermano Atahualpa” (1852).

obra emanaran desde distintos proyectos políticos. Para los conservadores, “las 

evocación nostálgica de la patria” (Martínez, 2003)

Este texto va acompañado del paratexto “Novelita del género romántico” (





su amistad con Ignacio Manuel Altamirano, quien lo adoptó como su “discípulo predilecto” 

posicionamientos políticos liberales y “hasta con ribetes de jacobino” (García Naranjo 1955, p. 



— —

que Luis González Obregón “no se limitaba a recoger 

servían para definir la psicología del pueblo que creía en ellos” (

después de escribir “La leyenda de la escala”, comenzó a preparar 



conferencias “Aspectos de la arquitectura doméstica” y “Apariencias arquitectónicas”

en “La arquitectura colonial ”

en 1910 “inició un auge pro nacionalista que buscaba 

a Porfirio Díaz quien, tras su renuncia forzada, era un referente cultural antagónico en México” 



último destaca la presentación titulada “Sor Juana Inés de la Cruz”, en la que el español José 

Escofet resaltó la calidad literaria de la “Décima Musa” y su vigencia en el presente. La 

Altamirano por dejarla “quietecita en el fondo de su sepulcro y entre el pergamino de sus libros”. 

El primero se realizó en el Casino de Santa María en 1907 con las siguientes conferencias: “La obra pictórica 
de Carrière” por Alfonso Cravioto, “Nietzsche” por Antonio Caso, “La evolución de la crítica” por Rubén Valenti, 
“Aspectos de la arquitectura doméstica” por Jesús T. Acevedo, “Edgar Poe” por Ricardo Gómez Robelo y “Gabriel y 
Galán” por Pedro Henríquez Ureña. El segundo se efectuó en el Conservatorio Nacional en 1908: “Max Stirner” por 

“La influencia de Chopin en la música moderna” por Max Henríquez Ureña, “D’Annunzio” por Genaro 
Fernández Mac Gregor y “Pereda” por Isidro Fabela (

Las conferencias fueron las siguientes: “La filosofía moral de don Eugenio María de Hostos” por Antonio Caso, 
“Los ‘poemas rústicos’ de Manuel José Othón” por Alfonso Reyes, “La obra de José Enrique Rodó” por Pedro 
Henríquez Ureña, “El Pensador Mexicano y su tiempo” por Carlos González Peña, “Sor Juana Inés de la Cruz” por 
José Escofet y “Don Gabino Barreda y las ideas contemporáneas” por José Vasconcelos (



la discusión sobre la nacionalidad de los autores novohispanos en su charla “Don Juan Ruiz de 

Alarcón”: 

— —

— —

pronunció su conferencia “La arquitectura 

colonial de México”, que se convertiría en el principal estímulo de la literatura colonialista. De 

siguientes: “La literatura mexicana” por Luis. G Urbina, “La filosofía de la intuición” por Antonio Caso, “Don Juan 
Ruiz de Alarcón” por Pedro Henríquez Ureña, “La arquitectura colonial mexicana” por Jesús T. Acevedo, “Música 
popular mexicana” por Manuel M. Ponce, y “La novela mexicana” por Federico Gamboa. 

A pesar de que Jesús T. Acevedo fue un gran promotor cultural, no dejó una obra escrita. La conferencia “La 
arquitectura colonial de México” se publicó póstumamente en el libro 





churrigueresco como el estilo característico de México: “Es toda un

con gusto propio, con invención técnica, lo modificó, lo hizo suyo” (

“La ciudad hispanoamericana” celebrada en San Diego California en 1915. En ella participaron 

— —



no menciona al movimiento, pero refiere que “los temas nacionales están nuevamente en boga”, y 



s de la región castellana. Tres de los textos más icónicos de esta obra, “Una 

ciudad y un balcón”, “El mar” y “La catedral”, pueden clasificarse como poemas en prosa, porque 

preocupaciones nacionalistas. En “Una ciudad y un balcón”, por 



“A las orillas del Rhin” (1885), 

—
—

“autenticidad”

“modernista castizo”

Yace esta villa peregrina como entregada al sueño de siglos […]. El tráfago moderno huye 

voces de los mercados y los tamboriles de las romerías […]. Por aquí ha pasado la vida 

homenaje de “régimen no satírico de la imitación” (1989, p. 119.), en la que se sintetiza el estilo de uno o 



peregrina. […] Aquí está la Edad Media hecha poema y símbolo en la imagen esbelta, 

“libros magníficos de piedra” en los que 

a Darío, recurrió al “pastiche evocativo sobre una base literaria” (Greenfield 1983, p. 81) para 



En su ensayo “Categorías de la lectura” de 



, por ejemplo, Valle Inclán representó “una 

ria, la leyenda” (Greenfield 

za laudatoria “El instituto de la Purísima”, incluida en los 

novelístico, representa al prototipo de “un hombre de acción, una de las metamorfosis de Don 

Juan” en quien se “contiene toda la retórica «bohemia» del novecientos: violencia, lujuria, 

, fascinación de la muerte, incesto, sacrilegio, misticismo perverso” (Pacheco 

— —
— —



de Godoy describe en su “Romance de gentilhomia”, o en don Diego Torres de las 

: “De esta suerte llegamos a mis dominios. La casa, mandada edificar por un 

virrey, tenía el aspecto señorial y campesino que tienen en España las casas de los hidalgos” (Valle 

: “El recogimiento era amoroso y tentador. Oscilaba la luz de las bujías, 

yes, dio las doce” (

Abreu Gómez. A propósito de esta última obra, Alfonso Reyes empleó el término “valleinclanada” 





Acevedo en su conferencia “La arquitectura colonial de México”, pronunciada en enero de 1914

— —

mexicana, mismos que durante los “siglos olonia” 

las “pálidas 

que aparecen en Nueva España por causa de la transfusión latina” (p. 130).

se alejó “de los que hacen de Roma el principal museo de arquitectura clásica

suerte que] los órdenes no llegaron a estas tierras con su original pureza” (p. 133). Dado el 



“¿Cuál es el estilo de nuestra arquitectura 

colonial? ¿Cuál fue el que impusieron los españoles y qué fue lo que resultó?” (

mezcolanza entre lo español y lo indígena, Acevedo pretende encontrar “la raíz de lo mexicano”. 

[…]

[…] Nada más inquietante que un altar churrigueresco 



desmañanado. […] Con esos principios se terminaron las torres de Catedral y la cúpula de 

que en su opinión “dicen por sí solas sus propias excelencias” (p. 151)

impuestos federales sobre la construcción a “toda casa de estilo colonial” (Katzman 1963, p. 81)

actualmente se conoce como Museo Casa Carranza, la cual se distingue por su arquitectura “porfiriana” o 
“afrancesada”. 



“El entremés de las 

esquilas”, una reformulación

. Una de ellas, “La Pacheca”, se queja del olvido en el que 

arquitectónico: “Tanto nos olvidó ya la Ciudad. Como si nuestro enemigo, el murmullo de los 

e de orín […].” (1987 [1914], p. 43). Las otras dos, “La Jerónima” y “La Calderona”, 

contradicen sus reproches y esta última contesta: “El antiguo espí

bajan para dar animación a los mortales” (

, “La Calderona” 

, “El 

entremés de las esquilas” 



en la prensa, publicó “El sueño de Martín 

Espelunca” en las páginas del periódico católico 



titulado “La novela de la Revolución” (1999 



durante el periodo preconstitucional de Carranza, “las propuestas en torno a la creación de una 

literatura nacional se materializaron en diversas convocatorias e iniciativas” (2015, p. 122). De ahí 

Monterde participó con dos cuentos de temática revolucionaria, “Lencho” y “El mayor 

Fidel García”, y con un cuento de asunto virreinal, “El secreto de la scala”. El fallo del jurado, 

sin importancia; de simples tentativas literarias de un escritor incipiente; pero “El secreto 
scala” fue benévolamente acogido y mencionado por la secretaría del jurado 



anunció la convocatoria de un “concurso de cuentos 

breves de asunto nacional”.

siguientes cláusulas: “Las composiciones deberán ocupar un espacio no mayor de dos columnas 

de periódico”, “Los temas serán libres; pero siempre con la condición de que el asunto tratado sea 

netamente nacional, ya de la tradición o del presente” y “Todos los que así lo deseen, pueden 

remitir una o más composiciones” (p. 7). Estas condiciones marcaban una pauta sobre cómo tenían 

publicarse en una página de periódico y, por el otro, se condicionaba a que “lo nacional podía 

encontrarse en la historia o en el presente”

que “sea el mejor en atención a su belleza, realismo, pureza del lenguaje, etc.”

“El secreto de la scala”.

concursantes. En estas listas aparecen “Lencho” y “La leyenda de la Eſcala”

El título “La leyenda de la Eſcala” no aparece en las listas sino hasta una nota del 19 de septiembre (p. 2). En 
Monterde incluyó este cuento, pero le cambió el título a “El secreto de la 

scala”. 



temática, pero a todos los unía un sentimiento nacional: “La leyenda de la Malinche”, “México 

llora”, “María la oaxaqueña”, “Ecos patrios”, “Leyenda del Lago San Miguel Regla”, “Venganza”, 

“La Viuda Loca”, “Amor azteca”, “Se lo llevaron los federales”, “Los de abajo”,

colonialista. El primer premio fue para “El cerillo” de Manuel Gamio, afamado antropólogo que 

; el segundo premio lo obtuvo “El último romántico” de 

El lema para “Lencho” fue “Tejolia Yólotl”. En las listas de cuentos concursantes tampoco aparece “El mayor 
Fidel García”.

“Por los que sufren”. Víctor Díaz Arciniega (2015, p. 5
cuento “El caso López Romero”. Sin embargo, el título de este cuento no aparece en los listados de los concursantes. 

La narración de Gamio trata sobre un estudiante preparatoriano pelirrojo al que apodan “El cerillo”, mientras 



el título de “La leyenda de la Eſcala”. Sin embargo, en la lista de ganadores publicada el 19 de 

“Terpsícore” de Francisco A. Monterde. Este nombre bien puede tratarse de un homónimo porque 

8 Monterde publicó “El secreto de la scala”, que sólo había recibido 

— —

fue para “La alberca 

de Moctezuma” del colonialista Jorge de Godoy, quien en 1915 comenzaba su carrera literaria. 

fueron los siguientes: 3er. Premio “La alberca 
de Moctezuma” de Jorge de Godoy”; 4º, “Una venganza” de María L. Tapia; 5º “El Capitán González” de Agustín 
Valero Méndez; 6º “Palma y porrazo” de Joaquín R. Ortega; “Terpsícore” de Francisco A. Monterde; 8º “Amor azteca” 
de María de Jesús García de Montemayor”; 9º “El indio Dolores” de Manuel Balbás. El décimo premio quedó desierto 



“sensibilidad atormentada y el pensamiento complicadísimo del hombre moderno” (Cruz Lara 

un principio se anunció que “sólo habría un premio de $200.00 oro 

nacional para la composición ganadora […],

reuniera las condiciones requeridas para merecer el premio en su totalidad” (

veinticinco pesos con el soneto “Faze parte a su 

Graciosa Magestat de la Reyna de la Fiesta, de un secreto”

con “La estatua de 

Cuauhtémoc”. “La novela de la Revolución”

El primer premio fue para Fernando de Fuentes por “Serenamente”; el segundo para Darío Rodríguez por 
“Lluvia”; y el cuarto para Abraham Alcocer por “Resolución”. 



ganadores: “Perfume de antaño” de Jorge de Godoy y “Un – ” del ateneísta 

Rueda por “Taracea”, a Adelaida Argüelles por “Gente de antes”, a Fernando de Estrada por “El 

cronómetro asesino” y a Melchor Vera por “Estirpe de conquistador”. Los títulos de los cuentos 

literatura de circunstancia, sino “lazos de cohesión entre la gran familia mexicana […] por medio 

de la cultura y el arte” dividida por la Revolución (

la nota de Carlos González Peña, Aurelio de los Reyes señala que si bien el concurso tenía “una 

temática libre acorde con la inquietud de fomentar la búsqueda de una nueva literatura mexicana”, 

colonial porque aquellos tiempos lejanos eran “propicios en cierto modo a la forma poemática, a 

de riqueza para las fiestas patrias” (

En la categoría de poesía los ganadores fueron “La gran parada del desierto”, de Fernando Iglesias Calderón, y 
“Quetzalcóatl”, narración histórica de Enrique Carniado.

“Al margen de la semana. Atisbos de un jurado” y fue publicado en 



—

— convocó a un concurso de “Cuento hispano

se desarrolle en México y en España, alternativamente, entre personajes españoles y mexicanos” 

decidió publicar su cuento como libro junto a “E scala”. Hasta el número de agosto 

de 1918, la revista anunció a los ganadores: “El cuento hispanomexicano que obtuvo el premio del 

”

“Romance de gentilhomia”, el cual sería recopilado en 

El cuento fue “El traje blanco” de Andrés Peláez Cueto y se publicó en el número de marzo de 1919.



—
—



“ ”

“el intercambio de obras hispanas y la creación de revistas 

la unidad del idioma”

En abril de 1914, cuatro meses después de la conferencia “La 

arquitectura colonial de México”, tropas 



“que sirvieran para expandir la visión histórica que convenía a la política hispanoamericana y que 

española” (



“

buenos ojos por los representantes españoles” (



“

”



el acercamiento con España “es tanto más 

aberración” (2021 [1989] p. 927).

en la “Biblioteca de autores 

mexicanos y modernos”



, Salvador Ortiz Vidales incluyó el poema “Sor Juana 

Inés de la Cruz”, en el que la imagina 

“El enamorado”, un poema en 

, Alfonso Cravioto presenta el soneto “Lo que me dijo Sor Juana”, 

como el “Diálogo churrigueresco” y “Nocturno en san Gerónimo”. En 1922, Artemio 

enamorado suyo. “El tápalo de la virreina” de Agustín Granja Irigoyen muestra un breve drama en 



“La Novela Semanal” de 

ensayos y relatos bibliográficos […]. Proyecto incluyente y sin bandera 

entrevistó a distintos intelectuales y escritores radicados en la Ciudad de México, a quienes se les preguntó “¿Debe 
erigirse un monumento a sor Juana Inés de la Cruz?”. Entre los entrevistados se enco



… (1920, pp. 125

mientras escribía “Los días inútiles”, 



sentencia que la poesía “necesita desporfirizarse con una gran dosis 

de sentimiento revolucionario” (1920, p. 128) y 

a negarlo… Una dialéctica sutil y erudita, como la de Manuel Toussaint, 

En su sección “La 

joven literatura mexicana”, 

—

Estos textos son: “Lo que dice el reloj de sol”, “Lo que dice la lámpara de aceite”, “Lo que dice la pila de agua 
bendita”, “Las nubes” y “El enamorado”. Luis Ignacio Helguera (1993) los clasifica como poemas en prosa. 



—

– –

: “De este gentil autor —

— que poetizando es historiador y haciendo historia es poeta…” 

la Colonia y exalta “la obra generosa y enaltecedora de don Luis González Obregón”

los primeros dos textos del libro, “Dilucidaciones” y “La ciudad colonial”



Obregón, “escritor afable y nuestro más ilustre colonialista” (Valle 1920, p. 237). A petición de 

— —

congreso se abrió un doble debate: “¿Cuáles deben ser el lugar, el papel y las responsabilidades de 

un intelectual mexicano en la sociedad posrevolucionaria?” y “¿De qué fuentes ha de nutrirse y 

debe preferir la literatura, teniendo en cuenta el contexto cultural nacional?” (2021 

menos a la contemplación de un pasado caduco que a la “creación” de una literatura que 
incite a la acción; ha de “amar su presente” e intentar actuar sobre él en el sentido de un 



estudia la lengua como enamorado de ella; […]. No me parece mal — —

los resortes de la lengua, todas las diabluras sintácticas; agotar las gulas del arcaísmo […]. 



pseudónimo “Marsilio”, refiere el diálogo de un francés asentado en 

momento presente apenas es advertido. Su pasado glorioso… sus héroes ejemplares… sus 

discreta economía…

de la arquitectura, hasta el movible de la escena o del estilo… la imitación d

ante las leyes terminantes que prohíben tocar, sin distinción, estos “monumentos”. 

“ ”

vida de mañana, particularmente… (iba a decir que en las prosas cortas



“La Novela 

Semanal” 

, también publicó en “La ” 



insaciables. Pero detestan la “literatura literaturizante” y se nutren ávidamente de cuartillas 

dos textos titulados “Manuscrito de un hombre colonial” y “Doña Tirante 

la blanca”, ambos de 1924, en los que se burla de algunas convenciones de los textos colonialistas. 

s. “Doña Tirante 

la blanca”, además, in

mencionar los certámenes literarios que habían ganado con sus narraciones: “Leyenda colonial 

escritores mexicanos de diferentes agrupaciones y movimientos. De acuerdo con el editorial del primer número, “[c]on 

se destaquen por su valor”. Entre los colaboradores, sobresalen los nombres de algunos contemporáneos como Jaime 



y acompañado del lema «Noli me Tangere»” (1999 [1924], p. 84).

como “uno de los pocos acontecimientos del año” (1947 [1924], p. 241)

l “afeminamiento literario” de



“El afeminamiento en la 

literatura mexicana”

mexicana se había “afeminado” “han seguido viviendo encerrad

románticos” (1924b, p. 3). 

un texto titulado “Existe 

mexicana viril”



ésta se publicara por entregas en “ ” de 

“¿Existe una literatura mexicana moderna?”, 

“Yo voy más 

allá que el señor Jiménez Rueda: creo que no hay literatura nueva y la que hay no es mexicana… 

y a veces ni siquiera literatura”

“

cticio”

La discusión sobre el “afeminamiento literario” y sobre 



—
—

: “Yo escribí en aquel entonces la biografía de Guillén 

a tiempo dicho libro, quise salir del virreinalismo y lo destruí” (

El texto proviene del artículo “Notas sobre Francisco A. de Icaza” publicado en 



olía llamar “el gordo”:

—
dos podían atreverse a llamar “el gordo”.



mazatleco como “bibliófilo, historiador, internacionalista, poeta, escritor, mecenas, crítico de arte 

[y] diplomático” (p. 10). 



certámenes literarios, de los cuales ganó un primer lugar por una composición titulada “Canto a 

Rosales”.

adolescencia, “no había fiesta social en Culiacán que no fuera reseñada por el joven Genaro” 



maderista, pues todavía “la influencia del orden porfirista dominaba en él” (Valadés, 201

acuerdo con Luis Mario Schneider, el “carácter anónimo de casi todo el material publicado durante 

abajos” (1988

son cuatro artículos satíricos titulados “Zapatadas” 
publicados el 12, 16, 19 y 27 de septiembre de 1911, los cuales están firmados con el seudónimo “Lápiz Tinta” 



Julio Torri publicó “Las desventuras de Lucio el Perro”, Pedro Henríquez Ureña, “La decadencia de la literatura 
prescriptiva” y Alfonso Reyes, “ ”. 



más tarde se incorporó a él. […] La preparación de Estrada h



habilidad y método, las lagunas de su cultura literaria. […] A él —
—



billete que puede falsificarse y correr por algún tiempo antes de ser descubierto” (

encargó “

privilegio de contar con becas para su manutención” (Mora 2016, p. 64).



y el ensayo “Los 

gremios mexicanos y sus ordenanzas durante la época colonial”



“escuela empirista tradicionalista”

“más se apegó al llamado método científico” (

“ ”

comparte una opinión semejante: “[Genaro García] me enseñó a 

documentos, dejé de construir castillos en el aire” (

, al que intentó emular en diferentes momentos de su vida, “sobre 

todo en sus aspiraciones bibliográficas y aun bibliófilas” (2006, p. 



“El recuerdo”, “El sabio”, “El erudito”, “El nicho” y “La 

casa”, Estrada alude 

“vierte en sus escritos puntos de vista que dem[uestran] un posicionamiento ideológico frente a las 

fuentes” (2016, p. 79)

no era común que los historiadores mexicanos realizaran balances profundos o “estados de 
la cuestión” de sus temas de investigación. Por lo regular desconocían los avances teóricos 

Le’Église Espagnole des Indes 



defendían “las antiguas estructuras de privilegio y de las herencias mexicanas de origen español” 

Cosas tenedes…



miembros del cuerpo diplomático “conocieran la historia 

circunstancias del momento, producto de antecedentes de origen histórico” (Lira 2006, p. 11 [44]). 

publicaciones a las que denominó “Monografías bibliográficas mexicanas”, en la que invitó a 



reorganizar y modernizar la administración de la secretaría “mediante nuevos métodos de trabajo, 

al servicio exterior” (Carmona 20

“

” (

, “en la época 

quien pasa a ser el tercer funcionario en importancia dentro de la Secretaría de Relaciones Exteriores” (2006, p.5). 







“

”



mano, agarró la de su mujer, la puso en mi pecho y dijo: “Moreno, mi mujer, mi madre, mi 
hija”. Fueron las últimas p
quedaron sueltas en el aire, sin apoyo ni explicación. […] ¡Cuánto pensé y cuánto he 

ciega en mi lealtad, puesto que le dijo varias veces: “De Moreno, puedes fiarte” 







—

En “Perspectiva de la literatura mexicana actual”, Torres Bodet refiere que Estrada fue “uno de los autores que 
más enriquecieron”



en la colección “Biblioteca 

de autores mexicanos y modernos” de las Ediciones México Moderno.

del libro, Estrada había dado a conocer como adelanto los dos primeros textos, “Dilucidaciones” 

y “La ciudad colonial”, en noviembre de 1920 en 

, “El oidor”, “Los libros prohibidos” y “El 

altar churrigueresco”, en el cuarto número de la revista española 

En la “Biblioteca de autores mexicanos y modernos” de las Ediciones México Moderno se publicaron los 



“La ciudad 

colonial”

como una reacción a “la idealización de un falso antaño que representa[ba] tan cabalmente 

Artemio [de Valle Arizpe]” (Torri 1995 [1920], p. 139). Luego de pasar cuatro años bajo la tutela 

(agosto de 1920), publica el artículo “Las fiestas de los 
colegiales de San Ildefonso” y la traducción del estudio “La antigua Universidad de México” de Herbert Ingram 



un artículo de finales de 1917 titulado “Los libros del año”, Estrada hizo un balance de la actividad 

“Guillermo Jiménez y Manuel Horta hicieron sus primeras 

tierra” ([1917] 1988, pp. 220

Estrada reseñó otro libro colonialista en su sección “Revista de libros” de 

menciona que había entregado a la imprenta los originales de sus “Fantasías mexicanas” (p. 68). 

Botas y anuncia el cambio del título de su libro: “vaya el título definitivo: 



” (p. 117). A pesar de este cambio, el autor conservó 

“Fantasías mexicanas” de Torri

— —

Rimbaud. La relación con el poeta francés se explicita desde el epígrafe proveniente de “Le bateau 

ivre”: “Et j’ai vu quelquefois ce que l’homme a cru voir!”.

En su texto “Fantasías mexicanas”, Julio Torri hace mofa de los numerosos títulos nobiliarios que las clases 

Tlatelolco, y en la sección “Genaro Estrada” de la Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada, pero no se conserva ningún 

“Fantasías mexicanas”.
“¡Y, a veces, yo sí he visto lo que alguien creyó ver!”. Traducción de Javier del Prado



de Alfonso Reyes y de José Juan Tablada. El primero escribió lo siguiente: “Leo y releo con 

Canedo también encantado con su libro” (p. 59). Reyes no ofrece más comentarios sobre 



17 de septiembre de 1919: “¿Cómo va la ofensiva de Artemio? ¿Ya publicó eso de la puta colonial?” (Reyes, Estrada, 

retomó el motivo narrativo de “La calle de on Juan Manuel”, pero sustituyó al protagonista con una prostituta.





—



haber imitado el procedimiento del “famoso” 

“L’école flamande” compara sus poemas con el género 

un texto introductorio titulado “Gaspard de la uit” en el que 

En una carta de septiembre de 1837 dirigida a su amigo el escultor David d’Angers, Aloysius Bertrand afirmó 
lo siguiente: “ , ce livre de mes douces prédilections, où j’ai essayé de créer un nouveau genre de 

” [“ ”

Además del texto titulado “Fantasías mexicanas”, en la segunda edición de 1918 Julio Torri cambió el título 

titula “Fantasías”.



se presenta como el editor del manuscrito titulado “Fantasías al modo de Rembrandt y de Callot”, 

Los títulos de los libros que componen el manuscrito son: “L’école flamande”, “Le vieux Paris”, “La nuit et ses 
prestiges”, “Chroniques”, “Espagne et Italie” y “Silves”. 

de Dijon aparecieron las traducciones “La nourrice. Ballade écossaise” (1 de junio 1828) y 
“Jock d’Hazeldan. Ballade écossaise” (6 de julio 1828). Vale la pena destacar que estudiosos del poema en prosa como 



“la prosa representaba un 

poética” (

“ ”

y Apollinaire. Uno de sus poemas experimentales mejor logrados es la “Décima del rombo” (



Elliptique, le texte laisse à l’imagination du lecteur le soin de combler ses blancs. Le blanc 
comme espace vide porteur d’un sens caché et mystérieux, ne saurait être que celui de la 
poésie. Pourtant, Bertrand n’hésite pas à l’utiliser – –
nouvelles… Comme pour préparer les effets contenus dans son recueil de fantaisies

L’art a toujours deux faces antithétiques, médaille dont, par exemple, un côté accuserait la 

philosophe à barbe blanche qui s’encolimaçonne en son réduit, qui absorbe sa 
la méditation et dans la prière, qui ferme les yeux pour se recueillir, qui s’entretient avec 

“Elíptico, el texto deja a la imaginación del lector completar los espacios en blanco. El blanco como espacio 

– – en sus narraciones… Como para preparar los efectos contenidos en su 
”



des esprits de beauté, de science, de sagesse et d’amour, et qui se consume à pénétrer les 

bohémiens, qui ne jure que par sa rapière et par son escopette, et qui n’a d’autre inquiétude 

de Hoffman. En esta obra, el autor alemán incluyó, a modo de prefacio, un texto titulado “Jaques 

Callot” en el que destaca las exuberantes composiciones del dibujante lorenés:

fantásticas apariciones que la magia de su exaltada fantasía invoca. […] ¿No puede acaso 

“El arte tiene siempre dos caras antitéticas. Una de las caras de esta moneda, por ejemplo, acusa parecido a Paul 

preocupación es encerarse el bigote”.

Ainsi, que des pédants étourdis (l’un n’exclut pas l’autre) prétendent que le difforme, le laid, le grotesque, ne doit 
jamais être un objet d’imitation pour l’art, on leur répond que le grotesque, c’est la comédie, et qu’apparemment 

de l’art. [...] Que si, chassés de ce retranchement dans leur seconde ligne de douanes, ils 

premier de ces deux types représente la bête humaine, le second l’âme 
“

[…] Debe objetárseles también que, si se les arroja de esa barrera de la segunda línea de aduanas, 

”. La traducción es de 



tico de las bambochadas. Por ejemplo, en “Départ pour le Sabbat”, 



— —

— —

“Harlem” primer poema en prosa del primer libro titulado “L’École flamande” comienza de esta manera: 
“Harlem, cette admirable qui résume l’école flamande [“Harlem, esa admirable bambochada que resume 

”
“ ”



interés entre los ateneístas fue “Le maçon”, el segundo texto del primer libro. La influencia de “Le 

maçon” en la obra de Mariano Silva y Aceves y en la de Genaro Estrada 

primero imitó el poema en prosa de Bertrand en su estampa “El albañil” de 

uesto que desarrolló la idea de “Le maçon” en 

“Dilucidaciones” y en “La ciudad colonial”. 

—
contreforts ; on les dirait construits pour l’éternité.

—
que, lisant les vers gothiques du bourdon, il nivelle de ses pieds et l’église aux trente arcs

Il voit les tarasques de pierre vomir l’eau des ardoises dans l’abîme confus des galeries, 

tache d’un point gris l’aile 



des monastères où l’ombre tourne autour des piliers.
Les troupes impériales se sont logées dans le faubourg. Voilà qu’un cavalier tambourine 

rouge, sa cocarde traversée d’une ganse, et sa queue nouée d’un ruban.
Ce qu’il voit encore, ce sont des soudards qui, dans le parc empanaché de gigantesques 

ramées, sur de larges pelouses d’émeraude, criblent de coups d’arquebuse un oiseau de bois 
fiché à la pointe d’un mai.

Et le soir, quand la nef harmonieuse de la cathédrale s’endormit couchée les bras en 
croix, il aperçut, de l’échelle, à l’horizon, un village incendié par des gens de guerre, qui 
flamboyait comme une comète dans l’azur (Bertrand 1980[1848] p. 51)



on Santiago Mateos, “a Bertrand le preocupa menos el rigor histórico y filológico que crear una 

scendental es que se desarrolla en el pasado” (1992, p.217).

“Le maçon” se convirtió en un modelo 

“Estampas” de Mariano Silva y Aceves



(1862), Baudelaire explica que al escribir su libro soñaba con una “prosa poética, musical, sin 

”

J’ai une petite confession à vous faire. C’est en
d’Aloysius Bertrand (un livre connu de vous, de moi et de 

uns de nos amis, n’a ) que l’idée m’est 
venue de tenter quelque chose d’analogue, et d’appliquer à la description de la vie moderne, 
ou plutôt d’ vie moderne et plus abstraite, le procédé qu’il avait appliqué à la peinture de 
la vie ancienne, si étrangement pittoresque. […] 

Mais, pour dire le vrai, je crains que ma jalousie ne m’ait pas porté bonheur. Sitôt que j’eus 
commencé le travail, je m’aperçus que non

peut s’appeler quelque 
chose) de singulièrement différent, accident dont tout autre que moi s’enorgueillirait sans 
doute, mais qui ne peut qu’humilier profondément un esprit qui regarde comme le plus grand 
honneur du poëte d’accomplir juste ce qu’il a proj

“

vida antigua, tan extrañamente pintoresca. […] 



románticos “sobre la pintura de la vida antigua tan extrañamente pintorescos” del 

“

” “ ”

qu’il n’a ni queue ni tête, puisque tout, au contraire, y est à la fois tête et queue, 

ci au fil interminable d’une i

nombreux fragments, et vous verrez que chacun peut exister à part. Dans l’espérance que 
ssez vivants pour vous plaire et vous amuser, j’ose vous 

— —

ve como el más grande honor del poeta realizar únicamente aquello que proyectó hacer”. La traducción es de José 

“Mi querido amigo, le envío una pequeña obra, de la cual no se podría decir, sin injusticia, que no tiene ni pies 

para darle placer y entretenimiento, me atrevo a dedicarle la serpiente completa.” La traducción es de José Antonio 



, sin embargo, los primeros textos “Dilucidaciones” y “La ciudad 

colonial” sirven como introducción, mientras que el “Diálogo churrigueresco” ayuda a que el libro 

crear una “mayor 

fuerza expresiva que la expresión total y directa” y “una economía de medios que redunda en favor 

del carácter sintético del poema” (Millán Alba 1986, p. 12). 

acierto que la idea de “prosa poética” de Baudelaire se aleja por completo del “poema en prosa 

” (1993, p. 10)

“verdadero poema en prosa”

Piénsese, por ejemplo, en “Le joujou du pauvre”, en el 



el siguiente epígrafe de “Le bateau ivre”: “Et j’ai vu quelquefois ce que l’homme a cru voir!”.

personajes que pueden ver el pasado. En “Dilucidaciones” —

— y “La ciudad colonial”, los tres amigos

de Rimbaud, Javier del Prado menciona que “Le bateau ivre” “se 

”



daños de la “leyenda negra” vigente durante la segunda mitad del siglo 

Si se remplaza el término “mitologización” que emplea Díaz Arciniega, se podría decir que 

, mismas que constituían una versión “edulcorada y moralizante” de la historia 



— —

L’Après
qu’il avait fait imprimer, à son usage, une anthologie du poème en prose, une petite chapelle, 
placée sous l’invocation de Baudelaire, et ouverte sur le parvis de ses poèmes.

[…] 

“Des Esseintes dejó nuevamente sobre la mesa L’Après

brillantes resplandecían como claros esmaltes”. 



Alors les mots choisis seraient tellement impermutables qu’ils suppléeraient à tous les 
l’adjectif posé d’une si ingénieuse et d’une si définitive façon qu’il ne pourrait être 

constaterait le présent, reconstruirait le passé, devinerait l’avenir d’âmes des personnages, 

l’osmazome de la littérature, l’huile essentielle de l’art (

“Los vocablos escogidos para una producción de tal género tendrían que ser tan inalterables como para suplantar 

Esseintes, el juego esencial, el aceite del arte”. 



— —

libros llamados “de aliento” y de vasta popularidad. Habrá quien

no escribe “obras maestras”, pero sí encuentra en sus páginas la “perfección”. 

L’Ecornifluer

L’Ecornifleur

[…] ni la admirable novela L’Ecornifleur



Azul…



postmodernista, “cuando se producen los primeros ejemplos incontrovertibles de textos que 

podemos identificar con plena certeza como poemas en prosa” (Stanton 20

[…], quien, a buen seguro conocía los poemas en prosa de Bertrand gracias a las 

— —



—

—
— —

Este testimonio da cuenta de que los “siete sabios” —

—

“Una ciudad y un balcón”, “La catedral” y “El mar” son los trabajos más independientes 

lógicas […]. En los tres, faltos de argumento y de verdaderos personajes, la meditación en 

, como se puede inferir desde el título “La catedral”. Además, en todos ellos 

: “El albañil”, “La viola de gamba”, 
“Los vagabundos de la noche”, “La torre de Nesle”, “Un refinado”, “Los reitres”, “A un bibliófilo” y “Los arrieros”. 



— —

— —

“Una ciudad y un balcón” y “La catedral” resultaban dos textos singularmente atractivos 

histórico. En “Una ciudad…”, un caballero sube a la torre de una flamante catedral desde la cual 

ientras que en “La 

catedral”, se reflexiona sobre las diferent

mayor detalle las similitudes de ambos textos con “Dilucidaciones” y “La ciudad colonial”, los 

En “El mar”, por ejemplo, Azorín parte del hecho de que en Castilla no se puede ver el mar, por lo reflexiona 

esta obra provienen de algunos de los poemas más emblemáticos del libro de Bertrand: “Ondine”, “Le Gibet” y 
“Scarbo”. Aunque no hay registros escritos al respecto, es probable que escritores mexicanos como Alfonso Reyes, 



“¡Azrael!” en los que se aprecia la influencia de Bertrand.

En el número 8 (26 de abril de 1917) publicó las traducciones “Crepúsculo” y “Polichinela”; en el número 12 
(31 de mayo), “Harlem” y “Padre Puggnacio”; y en el 16 (17 de mayo), “El vendedor de tulipanes”, “La barba en 
punta” y “Madame de Montbazon”. En el número 9 (4 de mayo) dio a conocer sus poemas “Balada del infante”, “Ave 
María”, “¡Azrael!”. Cabrera también tradujo en la prensa periódica a otros escritores franceses como Marcel Schwob 

Los poemas en prosa son “Pensamiento sobre la escarcha”, “Teza del labrador” y “Las florecillas se burlan de 
los grandes abetos” y provienen de 



francesa. Por ejemplo, en su crónica “Tedio, Semana Mayor y Pascua” Toussaint narra la 

de la Juventud fue la primera generación que practicó por primera vez en nuestro país “el poema 

en prosa con perfecta deliberación formal y profusión notable” (1993, p. 23).

Vasconcelos escribe sus “Recuerdos de Lima” en 1916 y sus “Himnos breves” en 1920; 

[…]; Reyes escribe entre 1914 y 1917 sus 

Baudelaire, como “La Avenida Madero” de Ramón López Velarde y “Automóviles” de Genaro Estrada. 
En el número 16 (29 de junio), publicó “Esteban”, “El mendigo”, “Tríptico” y “Ostracismo”. 

comience con los “Himnos breves” 



“acuerdo de taller literario”, sino por meras circunstancias derivadas de “afinidades estéticas, 

erto punto convergentes” 

“el más entusiasta propagandista en México” del poema en prosa. Por tal motivo, los libros 

— —



tradicional, ni el ensayo ni el poema en prosa eran considerados géneros para las obras de “largo 

aliento”. En los 

intertextualidad se puede constatar en su texto “Del epígrafe”, incluido en los 

“El epígrafe” se publicó en el número 4 de 



época colonial y que pudieron haber sido influenciados por las ideas de Acevedo: “Fantasías 

mexicanas” y “Vieja estampa”. Con base en estas publicaciones, Guadalupe Gutiérrez Muñoz 

preciso. Si bien “Fantasías mexicanas” y “Vieja estampa” aluden a la época colonial, los asuntos 

el autor de “De fusilamientos”

De acuerdo con la clasificación de Adriana Azucena Rodríguez (2021, p. 151), “Vieja estampa” y “Fantasías 
mexicanas” son poemas en prosa. 



: “Pienso publicar un libro el año que viene, cuando reúna cinco, por lo menos, 

” (1995, p.

“E ”

En “Fantasías mexicanas” se atestiguan elementos que sugieren la influencia del 

. La palabra “Fantasía” 

el título “Leyendas mexicanas”. Torri da cuenta de ello en una carta a Alfonso Reyes de agosto de 

“Fantasías mexicanas” pusieron “Leyendas mexicanas”. 



…al moro Búcar y a aquel noble marqués de Mantua, teníalos de su linaje. 

—

—

—

—

—
—



El título “Fantasías mexicanas”, además de sugerir la influencia de Bertrand, se relaciona 

con las fantasías de don Quijote al inventar una prosapia ilustre. El adjetivo “mexicanas” podría 

“Fantasías mexicanas” 



“Vieja estampa”, texto paradigmático porque sirvió de modelo a Silva y Aceves y a Genaro 

— —

Al igual que en “Fantasías mexicanas”, este poema en prosa anuncia sus características 

“v ”

“ ”

Aunque Torri no se apasionó por los temas coloniales, en “Vieja estampa” se observa la 



los “pliegos de la Metrópoli que tratan asuntos graves” puede sugerir que el conde aludido es José 

“Le Maçon” de Bertrand, Torri omite 

“Vieja estampa” al igual que las 

“Vieja estampa” para escribir “Una partida”:

— —

Silva y Aceves, aunque advierte que este último “no dio con la fórmula del 

poema en prosa, pero en momentos se acercó a resultados verdaderamente extraordinarios” (



“Entremés de las esquilas” (1914), Mariano Silva y Aceves comenzó a escribir una serie de prosas 

— —

cuatro secciones: “Cuentos”, “Personajes”, “Estampas” y “Manuscritos”.

mayor parte de los textos de las secciones “Cuentos”, “Personajes” y “Estampas” pueden 

Por ejemplo, el cuento “Historia del famoso caballero español Don 

Juan Manuel de Solórzano” intenta esclarecer la leyenda de don Juan Manuel —

hecho Luis González Obregón. En “Las rosas de Juan Diego”, quizá uno de los relatos más 

cuento de la sección “La ruta de Aztlán” resulta difícil de clasificar porque en él se narra el 

la sección “Manuscritos” no son de temática colonialista.
El epígrafe es el siguiente: “— — ” Proviene de la novela paródica 



Los cinco textos que conforman la sección “Estampas”

“El albañil”:

Se terminaba el año de 180…, bajo la dirección de Tolsá, la cúpula de la iglesia catedral de 

Al contrastar esta estampa con “Le maçon” del 

A pesar de ello, “El albañil” retrata 

Estos son: “Doña Sofía de Aguayo”, “Una partida”, “El caso del señor de Mably”, “Interior” y “El albañil”. 



la ciudad: “Debajo de un crepúsculo grandioso, la 

uerta”. Como explicaré con mayor detalle en los siguientes apartados, la 

mención de la hora del crepúsculo es una intertextualidad a “La arquitectura colonial de México” 

bailaban; […] ¡Con qué acierto ha interpretado Ud. aquella tradición fina y sensitiva, sin 

[…]

pulque y los huaraches, y se interesó por explorar el alma nacional en la “tradición fina y sensitiva” 



como “miniaturas”, puesto que reconoce su brevedad y sus cualidades ecfrásticas.



— —

comentarios de Helguera sobre “el color local” deben de matizarse, puesto que a lo largo del libro 

rías sobre “el color local”.

por un texto introductorio titulado “A mis amigos de 

México y de Madrid, salud” y por diecisiete textos breves que a primera vista lindan entre el poema 

las cuales buscaban “la realidad algo más allá de los ojos”. Es por ello que Reyes apunta hacia una 



texto “El derecho a la locura”, en el que retoma el tema de la representación costumbrista y 

naturalista en el arte: “— —

No se puede hacer mayor elogio. Inventad un nuevo escalofrío” (p. 69).

elementos narrativos que en las “baladas” de Aloysius Bertrand. No obstante, en 

n “Teoría de los monstruos”, por 

Las ideas de Reyes en torno a la representación de una “realidad algo más allá de los ojos” 

alejada de las “teorías del color local” se manifiestan en 



“el recuerdo de las cosas lejanas, el sentirme olvidado por mi país y la nostalgia de mi alta 

”

—

—

— — —
desarrollarse bajo esta divisa: “En busca del alma nacional”. La 

El título que Reyes proyectaba para su obra más amplia, “En busca del alma nacional”, se 



“tradición fina y sensitiva” de la Nueva España sin necesidad de hablar del pulque y los huaraches.  

“Viajero: has llegado a la región más transparente del aire”, la cual cumple una función 

que contenían “noticias extraordinarias y amenas narraciones geográficas” (p. 13). El autor se 

—
—



de la choza, siempre humeante; […] Una imaginación como la de Stevenson, capaz de 

este libro de viajes, el escritor regiomontano anuncia su voluntad de “tramar mil regocijos a partir 

de las estampas de Ramusio”. Así pues, inicia su exp

—
—

—
—

Genaro Estrada parodió “La arquitectura colonial de México” 

“¿Cuál es el estilo de nuestra arquitectura colonial? 



¿Cuál fue el que impusieron los españoles y qué fue lo que resultó?” (1920 [1914], p. 140)

santuario. […] Nada más inquietante que un altar churrigueresco. Dispuesto generalmente 

“Dilucidaciones” “La ciudad colonial”,

“El altar churrigueresco”

“Nada más inquietante que un altar churrigueresco”



un cuento titulado “El sueño de Martín 

Espelunca” en el que aparecen como escenario el Zócalo y las torres de la Catedral. El protagonista, 

—

—



Del interés por el arte y la historia novohispana, en “El sueño de Martín Espelunca” se 

estimándoles “en menos que a bestias”, por eso sobre el asoleado bronce de sus espaldas, 

“más semejantes a bestias feroces que a criaturas humanas”.



“Cuentos románticos”, sus textos poseen características del poema en prosa, como bien señala 

El primer texto “Pergamino”, con el que inicia la primera mitad titulada “Mayúsculas 

pálidas”, comienza con una visión del pasado a partir de la contemplación de un objeto antiguo. 

de coros: “Yo vi, en la 

mayúscula de un libro de coros, la huella dolorosa de una lágrima … Y por mi mente, saturada de 

de una capilla de otros días” (19

—

—

de piedras preciosas. […] Yo vi en esa mayúscula el paso de un gran do

cuando en mi espíritu roía la vejez… (pp. 17

“El viejo convento del Carmen”, de la segunda parte titulada “Amatistas de pastoral”, se 



ventanales musgosos, resbala la melancolía de un sol crepuscular; […]. En esa hora en que 

Desde la huerta abandonada […], flota un ambiente de leyenda y de misterio que 

“Del México virreinal”, dedicado a Mariano Silva y Aceves, se encuentra el testimonio de un 

En “La ciudad colonial” Estrada se mofa



como “El altar churrigueresco” retoma detalles como la deformación de la silueta de los objetos 

La paz de la tarde asomaba en claro éxtasis por los vitrales y la iglesia […]. Al 

ngeles […]

Ejemplo de ello son “El ciego de las coplas” y “Mi párroco”. Vale la pena señalar que, a pesar del tono religioso 
, en textos como “Tentación”, Manuel Horta hace pequeños guiños de picardía sexual que 

Aunque la anécdota tiene semejanza con “El sueño de Martín Espelunca” de Jiménez Rueda, se debe mencionar 

retrato se puede consultar en la entrada del blog de Fernando Fernández “López Velarde, retratado por Roberto 
)”

https://sigloenlabrisa.com/2020/07/10/lopez-velarde-retratado-por-roberto-montenegro-1919/


Aguirre comienza a interesarse por la arquitectura y, casi al anochecer, apacigua su ánimo con “el 

suave olor a vejez y cosas idas” (

  

comienza con el epígrafe “Et j’ai vu quelque fois ce que l’homme a cru voir” del 

poema “Bateau ivre” de Arthur Rimbaud. Como mencioné en el apartado correspondiente, esta 

“Dilucidaciones” y “La ciudad colonial” funcionan como textos preliminares, de manera 

semejante al texto introductorio “Gaspard de la nuit” que antecede a los poemas en prosa del 



. Por su parte, el “Diálogo churrigueresco”, último texto del 

En su estudio “Genaro Estrada, la sutil propuesta”, Víctor Díaz Arciniega (2018) sugiere 

personajes de “Dilucidaciones”: 

las de ahora. Como su estatura, sus escritos son breves […]. Otro tiene la inquietud de los 
s ensayos. […] El 

“eran 

hasta «feroces»” (2018, pp. 22

prosa Estrada “evitó el humor para desplegar las descripciones de lugares, objetos y ambientes” 



algunos textos como “Las doce”, “La nao” o 

“El ángelus” no elementos humorísticos, otros como “La catedral” o “El organista” 

Los textos que clasificó como poemas en prosa son: “La ciudad colonial”, “El tesoro”, “Nocturno en San 
Gerónimo”, “El altar churrigueresco”, “Las doce”, “El cometa”, “La Catedral”, “El sabio”, “El organista”, “La nao”, 
“La plaza”, “El ángelus”, “El nicho” y “La casa”.

En “La catedral” el yo lírico hace una descripción minuciosa del Sagrario Metropolitano, y concluye con una 
frase llena de humor, con la cual se indica la inutilidad de la descripción: “Pero estamos en Cuaresma y Dios ha 

co con los paños morados de la noche que se acerca” (p. 119). En “El organista”, 

Por ejemplo, en “El corsario”, que Díaz Arciniega clasifica como ensayo, hay una descripción 



En cambio, las “vistas fijas” más próximas al cuento y al ensayo —
—

sugiere que en ellos “se puede identificar con mayor amplitud el tópico de las 

pretensiones de clase de los nobles y cortesanos” (p. 29). Esta clasificación hecha a partir de una 

algunos textos que clasifica como cuentos, como “El vaso de Talavera” o “El paje”. 

“El oidor” como ensayo, 

Genaro Estrada “abordó el tópico de los deseos ocultos y las pasiones, principalmente las 

e “El corsario” recuerda al final de “Le maçon” de Aloysius Bertrand, puesto que el personaje 

Estos son: “El oidor”, “La ronda”, “El corsario”, “El recuerdo”, “El aparecido”, “El heredero”, “La Gaceta”, “El 
espadero”.

Estos son: “El estrado”, “La almohadilla”, “El biombo”, “Los libros prohibidos”, “La virreina”, “El marqués de 
Croix”, “El vaso de talavera”, “La alcoba”, “El paje”, “El erudito”, “El mendigo”, “El barbero” y “El insurgente”. No 

sifica a “El cuento” como cuento. 



por los epígrafes” (p. 32). 

“Dilucidaciones” tiene una explicación extraliteraria más simple.

Silva y Aceves en un libro próximo a aparecer. Por ello cita el fragmento de “Dilucidaciones” —

—

, p. 438) también observa que en “Dilucidaciones” se mencionan tres personajes que 

estos tres géneros, refiere que en “Dilucidaciones” se condensa la poética del poema en prosa. 
La nota se publicó en la sección “Revista de libros” a cargo de Genaro Estrada. Serge I. Zaïtzeff recopiló esta 



relato “Estrella de oriente” de 

otros dos personajes de “Dilucidaciones”

destacaba de Acevedo sus “insinuaciones maliciosas, su gusto estético, la fac

de civilización superior a la del mundo en que vive” (

“Dilucidaciones” se inspira en la personalidad de Mariano Silva y Aceves y Julio Torri, pero no acierta a identificar a 

Cito a partir del libro de Federico Mariscal porque en los textos “Notas sobre Jesús T. Acevedo”



en el texto de Estrada sobre el éxtasis que produce “la arquitectura de un rincón mugroso” podría 

aludir a “La arquitectura colonial de México”, porque en ella Acevedo refiere su afición por 

Los ejemplos anteriores evidencian que Estrada no sugirió en “Dilucidaciones” que los 





que “el término latino 

” (Pozuelo Yvancos 2007, s.n.).

o “fantasmas”) en la mente. Pero, tales imágenes tenían que 
surgir de algún lugar, ya sea de la memoria o de las sensaciones corporales. Para Platón, por ejemplo, “la imagen que 

tanto una «pintura del alma»” (Pozuelo Yvancos 2007, s.n). Así pues, al menos para Platón, las fantasías podían ser 

Éstos son: “Dilucidaciones”, “La ciudad colonial”, “El tesoro”, “El recuerdo”, “Los libros prohibidos”, “El altar 
churrigueresco”, “El aparecido”, “El sabio”, “La alcoba”, “El cuento” y “Diálogo churrigueresco”. “El corsario” 

en prosa no tiene ninguna alucinación o sueño. A pesar de ello, habría que destacar su parecido con “Le maçon” de 



sueño. En los primeros dos textos del libro, “Dilucidaciones” y “La ciudad colonial”, el tópico de 

“Dilucidaciones”, insinúa su función introductoria porque el verbo dilucidar implica la acción de 

Al seguir la tradición de las fantasías de Aloysius Bertrand, “Dilucidaciones” comienza 

con el epígrafe “We make ourselves a place apart behind light words that tease and flout”

ensayos, y el tercero, “se conmueve líricamente ante los más variados aspectos de las cosas y tiene 

nima alerta a todos los rumbos” (p. 14). Como referí páginas a

“La arquitectura colonial de México”

— —

“Nosotros nos hacemos un lugar aparte detrás de palabras ligeras que fastidian y se burlan”



moderna, para refugiarnos en los sitios más lejanos o en los lugares más inadvertidos […] 

de los amigos. Aquí se condensa la parodia a “La arquitectura colonial de México”, en la que Jesús 

“Dilucidaciones” encontramos un 

tilo ejemplar; […] 

a Alfonso Reyes una monografía francesa sobre “el pintor decorador”. 

menciona al escritor novohispano en “La ciudad colonial”.



conferencia de Acevedo porque tanto en “Dilucidaciones” como en “La ciudad colonial” retoma 

“Dilucidaciones” no resulta tan evidente, en otros textos como “La ciudad colonial”, el acto de la 

[…]
[…]

Sagrario Metropolitano. En “Dilucidaciones”, Estrada parodia, precis

A pesar de que Estrada parodia la conferencia de Acevedo, en “Dilucidaciones” impera un 

En “El altar churrigueresco” Estrada incluye el epígrafe “Nada como un altar churrigueresco” de la conferencia 



se produce en los amigos que pasean por la ciudad: “hablábamos de todos esos temas que durante 

migos más semejantes” (p. 14). 

[…] en cada resto de epigrafía mural que las gentes ya no ven, hace dos siglos; […]. Vimos 

El penúltimo párrafo de “Dilucidaciones” parece ser otra reelaboración embellecida de la 

es, “en más de una ocasión encontramos todavía, al volver una esquina o en la banca de un 
” (p. 15). Esta descripción tiene un paralelismo con el texto del introductorio 

— —
banca del jardín del arcabuz en Dijon. Más adelante, el yo lírico de “Dilucidaciones” menciona que “una noche 

torres para sorprender mejor a la luna”. En el 



Aquí, el yo lírico afirma que se puede acceder al “alma de los siglos” por medio del 

despreciativo, la frase “la clara visión de los verdaderos elementos que se 

escapan a los ojos” parece indicar que Estrada compartía el entusiasmo de Acevedo por estudiar 

respecto al impulso por conocer el pasado colonial? Si en “Dilucidaciones” hay una representación 

“La ciudad colonial”, muestra una hermosa descripción 

parece una continuación de “Dilucidaciones”, el cual culmina cuando los amigos suben a las torres 

atedral. A diferencia de este último, en “La ciudad colonial” no se especifica quién o quiénes 

go epígrafe “Mi espíritu se 

sueño” pertenece al poeta alemán Ludwig 



. Sin embargo, en “La ciudad colonial” Genaro Estrada tomó como modelo el poema 

en prosa “Una ciudad y un balcón” de Azorín,

. En “La ciudad colonial”, Estrada no recurre a un artefacto mágico para poder observar 

en prosa: “La catedral” y “El mar”. “Una ciudad y un balcón”, además de ser considerado como uno de los textos más 



antiguos colegios, de los templos; […] Allá abajo, la ciudad ha perdido su

un sordo rumor de cosas que hablan y de cosas que ruedan […]. A estas horas y desde la 

Tal y como ocurre en “Le ma on” de Bertrand y en “Una 

ciudad y un balcón” de Azorín, Estrada plasma una escena que produce la sensación de 

bruscamente de su ensoñación porque: “De pronto, como si se hubiera alzado un telón, diez mil 

ciudad” (p. 25). A diferencia de “Dilucidaciones” el 

final de “La ciudad colonial” manifiesta una crítica llena de humor al acto de evadirse del presente, 

Las visiones del pasado en “La ciudad colonial” se generan a partir de la contemplación de 

poema en prosa “Le maçon”. 



la sugestión de objetos antiguos o del arte colonial, como en “El altar churrigueresco”. En este 

epígrafe: “Nada 

más inquietante que un altar churrigueresco”. El texto inicia con la descripción de una iglesia 

s esculturas y bajo relieves del altar churrigueresco cobran vida: “Y 

flámula entre las piernas, baja de la mesa y se pone a pacer hierbas y frutas” (p. 78). Sin inc

fantástica escena: “Dios Padre se divierte también, sostenien

triángulo cuyo vértice toca la bóveda de la capilla” (p. 79). Al final se produce un efecto 

su visión: “Padre Lamberto está contrariado porque un rayo del alba se ha colado ya 

por la vidriera de colores” (

durante la noche. Como se verá más adelante, “El altar churrigueresco” prefigura la idea del 

“Diálogo churrigueresco”, el último texto del 

Para finalizar este apartado, me interesa detenerme en la visión que se produce en “El 

tesoro”, texto que incluye el epígrafe “Tocar una cosa o poseerla es ya violarla”, del libro 



“unos indios recios y silenciosos, con las blancas vestiduras de los sacerdotes aztecas” extraían 

, como “El cuento”, “Las doce”, “La alcoba” o “El aparecido” 

“El aparecido” podría ser una excepción porque el corrupto virrey Branciforte tiene una pesadilla con Carlos 





En “El recuerdo”, Genaro Estrada recrea la personalidad de 

Desde el título “El recuerdo”, Estrada alude con sutileza a que el conquistador español 

(1542) de Joachim du Bellay: “Heureux qui, comme Ulysse, a fait un beau 

là qui conquit la toison, / Et puis est retourné, plein d’usage et raison, / 

entre ses parents le reste de son âge!”.

Medina del Campo y de la Ciudad de México, donde vivió sus más famosas hazañas. “El 

“¡Feliz quien, como Ulises, ha hecho un largo viaje / o como aquel que conquistó el toisón, / y luego regresó, 
para vivir entre sus semejantes el resto de sus días!”



recuerdo” comienza con una descripción del conquistador español refugiado en su casa en 

Guatemala, a la hora del atardecer. De repente, “una voz cansada de mujer” (p. 64) lo exhorta a 

esforzado capitán se entraba por aquellas tierras de maravilla… Escribid esto que voy a 

que Estrada cita en “El sabio”. La descripción de Díaz del 



“El recuerdo” no se atestigua un 

En “El sabio”, el autor retoma el tema de las fuentes históricas y señala las dificultades para 

vestigios prehispánicos, lo que se acentúa con el epígrafe “Sócrat

obra…”, atribuido a Heine. El yo lírico inicia con la descripción de un personaje al que nombra el 

sabio: “Cuando el sabio encontrose frente al extraño monolito desenterrado en la Plaza Mayor, un 

mente de las más extrañas fantasías” (p. 123). Nótese que, además 

Lorenzo Boturini, “quien no pudo iluminar mucho el intrincado problema de la interpretación de 

aquellos símbolos” (

“almorzaba en las bibliotecas y dormía la siesta en los archivos. Tan duro trabajo abrumó su 

íritu y quebrantó su cuerpo, pero él continuaba sin descanso acopiando y acopiando materiales” 



ofrecen de manera incompleta…» (p. 124)

encuentran ecos de “De la noble esterilidad de los ingenios” de Julio Torri, publicado en los 

. En su texto, Torri, aludía a las obras “que se proyectaron y no se ejecutaron; 

las que nacieron en una noche de insomnio y murieron al día siguiente con el primer albor” (2011 

Estrada tuviera en mente el cuento “La ruta de Aztlán”, incluido en 

En “El erudito”, cuyo título se asemeja a “El sabio”, el autor da cuenta de su formación 

ste es el único texto en el que se incluyen dos epígrafes; el primero, “La obra 

más magnífica que se hubiese visto después de la creación”, se atribuye a Justiniano, y el segundo, 

“De tous les livres difficiles a faire il est convennu qu’un livre de biblio

les autres, rempli de perils de toutes sortes”,

“
”



—
—

En “El mendigo”, Estrada vuelve a mencionar a la Virgen de Guadalupe, pero en este texto refiere la rivalidad 



palimpsestos arqueológicos, “El nicho” y “La casa”. En el primero de ellos, el yo lírico exalta la 

del santo había acumulado numerosas capas de pintura a lo largo de los siglos: “Pobre de 

revoluciones” (p. 175). La efigie de san Cayetano ejemplifica el concepto de palimpsesto, pues en 

En “La casa”, penúltimo texto del libro, se repite una idea semejante a la de “El nicho”, 

aunque en esta ocasión no se puede hablar propiamente de un palimpsesto. El epígrafe “Puertas 

claveteadas, / ventanas con rejas / cortinas ajadas… desmayadas / de viejas” pertenece al 



habitaciones. Destaca la alcoba principal, “la sombría alcoba en donde está el lecho de roble, los 

las horas desde que en aquella estancia el señor Conde entregó su alma a Dios” (p. 192). La 

mención del reloj que no marca las horas recuerda a la “La calle de don Juan Manuel”, leyenda 

En “La casa”, Estrada abunda en la idea planteada en “La ciudad colonial” de que “la 

humana y que la ciudad encierra, íntegramente, el alma de los siglos” (pp. 

n, cuando este último afirma, a propósito de “La calle de don 

Juan Manuel”, que “Hay cosas viejas que nunca envejecen, porque siempre conservan no sabemos 

qué de sencillo y original” (



Si para Artemio de Valle Arizpe la época colonial “era todo paz dulce y 

entre tantas casas nobiliarias e insignes” (1918, p. 10), para Estrada

“Vieja estampa” y en “Fantasías mexicanas”. Estrada tomó ambos textos como modelos y, con un 

Por ejemplo, en “El oidor”, un texto en el que Estrada se mofa de los títulos que ostentaban los 



nobles novohispanos, se encuentran ecos de “Fantasías mexicanas” que trata un asunto semejante. 

“La almohadilla” ejemplifica cómo la representación de la sociedad novohispana en el 

“Por la tarde, cuando la siesta termina y la anchurosa casa es un poema de silencio […] la fa

va a reunirse en una pequeña sala de «asistencia»” (p. 39). Mientras la piadosa madre, “que enantes 

ncera” (

sonreírle. Por ello, ninguno de los miembros de la familia advierte cuando la fatigada madre “salta 

le autoridad” (p. 39). 

Como se puede advertir en “La almohadilla”, en muchos textos del 

a que Estrada recurrió con frecuencia al tópico de “los deseos ocultos y las pasiones, 

principalmente las amorosas” (Díaz Arciniega 2018, p. 33). “El biombo”, quizá uno de los poemas 



mojigatería de las clases altas. Desde el epígrafe de Diego Hurtado de Mendoza, “A aquel árbol, 

que mueve la foxa, / algo se le antoxa”, se alude con sutileza al acto amoroso. En una fiesta 

. El texto concluye con la frase “el abanico 

había quedado olvidado, de nuevo, detrás del biombo” (p. 60), con lo que se acentúa el humor de 

“El vaso de Talavera” y “El paje” también tratan el tema de las pasiones amorosas, pero en 

de talavera poblana: “Encima un vaso de Talavera de la Puebla, que en esmalte añil tenía una rosa 

Regla” (p. 109). Ante la osa

petición y le replica “—

—” (p. 110). “El paje” presenta una situación opuesta, porque en este caso una 

cella se enamora de un “paje, rosado y lánguido, rubio y grácil, como un querubín a los que 

adornan el arco plateresco del camarín de Nuestra Señora” (p. 161). Pero el mancebo ni siquiera 



históricos, como en “La virreina”, un texto en el que se insinúa una supuesta infidelidad de doña 

memoria, Estrada le dedica dos textos, “La ronda” y “El aparecido”. A diferencia de “La virreina”, 

mala fama de Branciforte. “La ronda” comienza con el epígrafe “It is natural to belive in great 

men”,

Manuel Ramos sólo refiere que “la virreina doña Ana Mejía 
de Mendoza […] fue muy afecta a la caza por lo cual se trasladaba con frecuencia al bosque de Chapultepec” (1996, 

“ ”



—

—

“El aparecido”, porque en este texto Estrada imagina que 

en las nubes. […]

—

—



“El aparecido” concluye de forma humorística. A la mañana siguiente de su horrible sueño, 

“El marqués de Croix” es otro de los poemas en prosa del 

decretó la expulsión de los jesuitas de la Nueva España: “De 

o” 

“La ronda y “El aparecido” parecen tener como antecedente los dos capítulos que Luis González Obregón le 
“Perlas y corales” y “La estatua de Carlos IV”. El primero de éstos 

comienza con el recordatorio de que “No todo fue vida y dulzura en los buenos tiempos de la Colonia; no siempre 

fueron como los Mendoza y los Velasco, los Bucareli y los Revillagigedo” (1991 [189



— — —
encontró un instrumento tan alto y digno de sus propósitos como Vuestra Excelencia…

—
—
El Virrey, sin decir una palabra, paseaba su mirada por el concurso… Sonreía… (p. 106)

“El estrado”, un texto con un procedimiento bastante semejante a “El marqués de Croix”, pues los 

que murmuran en contra del “mequetrefe” y “advenedizo del marqués de Leyva” 

“Diálogo churrigueresco”

“El diálogo churrigueresco”

tiene como antecedente “El alt r churrigueresco”, en el que el padre Lamberto fantasea 

el “Diálogo 

churrigueresco” el escenario ya no es el altar de una iglesia; en su lugar, se presenta una discusión 

Estrada escogió el epígrafe “Je regarde humainement les choses” de

à la connoissance de l’esprit humaine 

“Diálogo” comienza con una declaración de “el autor”: “Os sacaré en un libro. Voy a 

”



Aquí hay una alusión a la conferencia “La arquitectura colonial de México”, porque Jesús 

“Sagrario”, 

“La iglesia de la santísima” y “La casa de Santiago”

“El Virrey”, “El Visitador”, “El Arzobispo”, “El 

fraile franciscano” “El fraile dominico”

“Dejad tranquilo al señor 

arquitectura suntuosas y un poco…” (p. 197). “ ”

las obras de Churriguera como “bárbaras”, a lo que Tolsá reprende a su pala



: “ ”

intervenciones aluden al proceso creativo de los colonialistas. Primero, habla “El erudito”: 

Lo referido por “El erudito” le sirve de pretexto a “El colonialista” para escribir una ficción 

histórica sobre Sor Juana: “

” (

“El autor” 

“

últimas palabras. Buenas noches, mis viejos fantasmas: ya canta la alondra” (p. 200).

“Dilucidaciones”, 





—

—

—

Krivokapić y Stjepović (2020). Algunos críticos como José Manuel Lucía Megías (2015) sugieren leer



la historia de Pedro Galindo y Carlota Vera, en la cual se intercalan los “Intermedios”, serie de 

—
—

—
—

título “¡Qué México! Novela en que no pasa nada”.



LA HISTORIA TEXTUAL DE PERO GALÍN



finales de 1922 porque el 19 de enero de 1923 escribió: “Estoy terminando un libro: 

Es una cosa vista, anticolonial […]; lo terminaré este mes” (1992, p. 234). Como explicaré más 

español de la colección “La Novela Semanal”. Desafortunadamente

colección “Lecturas Mexicanas”. En 2014, Conaculta y Planeta coeditaron para la serie “Ronda de clásicos 
mexicanos”; esta edición también se distribuyó en formato digital. Por su parte, Beatriz Espejo incluyó algunos de los 
“Intermedios” de 

El 27 de junio de 1925, Reyes escribe a Estrada: “Ya es tiempo de que Ud. publique otro libro. Piénselo bien. No 
todo ha de ser vivir y vivir para jamás contar. Ande usted, hombre gordo. A ver qué da Ud. antes de fin de año” (1992, 

la novela en México y explicó: “lo que me interesaba era que de Madrid se difunden 
muchísimo más los libros que desde México” (1992, p. 339). Para noviembre de 1925, cuando Reyes escribe: 
“Mándeme el de Godoy y García Calderón en París” (1992, p. 349), Estrada ya 



seguridad, los capítulos “La marcha nupcial” y “La lumbre de Hollywood” fueron escritos a finales 

El epílogo de la novela, “Aurora”, también 



Capilla Alfonsina y en la sección “Genaro Estrada” de la biblioteca Sebastián Lerdo de Tejada de la Secretaría de 



erróneamente a don Quijote: “Dejad que los perros ladren, Sancho, es señal de que avanzamos”. 

https://modulaciones.coppelcollection.com/en/retrato-genaro-estrada/


como una “delicia perfecta” (

“perricholismo”.

(1927), cuyo título recuerda a los “imagineros” del capítulo “El 

Uno de los juicios de Sánchez sobre la novela de Estrada fue el siguiente: “El mejicano Genaro Estrada cogió la 
y venga una comparación con lo demás” (1928, p. 



cuaderno de las notas secretas” de 

— —

go entre el mundo de los editores etc. […] Pero dígame: ¿Por qué 

informó que “la Editorial Proa, de los Martín Fierro — —

]” (1993, p. 60).



marcha), y a darlo a “PROA”, que es donde siempre ha debido publicars

: “Genaro Estrada ya no quiere edición argentina del 
: es mejor. Aquí le iban a hacer un libro mal hecho y mal distribuido” (2010, p. 56).



dedicado a la literatura colonialista en el “Diálogo churrigueresco”. Al contrario, el mismo año de 

Este texto necrológico titulado “Genaro Estrada” se recopiló en



Cosas tenedes…

ella como la historia de “la puta colonial” (Reyes, Estrada, 1992, p. 59). En cuanto a la segunda, 

abundaré más adelante. Basta decir que el término “la hora del habedes”, con el que Estrada 

Cosas tenedes…

Se trata del cuento “Fray Bartolomé de Valumbroso”. A Alfonso Reyes también le dedicó “El retrato”, el primer 



Reyes el 19 de enero de 1923, Estrada describe su novela como “una cosa vista, anticolonial” (



En el capítulo “La lumbre de Hollywood” de 



Los capítulos “La marcha nupcial” y “La lumbre de Hollywood”, que Estrada escribió 



LA SÁTIRA PARÓDICA DE PERO GALÍN

literaria se pueden interpretar como “puñaladas de pícaro” (1926, p. 12).

ilustrativas. De acuerdo con la investigadora canadiense, “la distinción entre la sátira y la parodia 

reside en el «blanco» al que se apunta” (

“modalidad del canon de la intertextualidad” y “no puede tener como «blanco» más que un texto 

o convenciones literarias” (



Por un lado […] hay un “tipo” del “género” parodia que es satírico pero que apunta siempre 
“blanco” intertextual y, por el otro, “la sátira paródica” (un “tipo” del “género” sátira) 

séptimo capítulo titulado “Intermedios” agrupa cuatro textos breves que retratan las costumbres de los coleccionistas 

prosa, por lo cual se les podría clasificar como estampas. En el octavo capítulo, “El paraíso colonial”, la historia de 

novela ejemplifica los vicios que se retratan en los “Intermedios”.



En el primer capítulo titulado “Género” se hace un recuento histórico de los antecedentes 

ulo, “Ometecuhtli y habedes”, se 



El epígrafe del primer capítulo “Género” es el siguiente: “Il est difficile de s'entendre sur le sens 

de la realité”

colonialistas, buscó la experimentación genérica. Al final del capítulo “Género”, se menciona que 

“el género novelesco” había sido hasta ese entonces el “predilecto de la literatura neocolonial”, 

por lo que “quedan abiertos otros horizontes y pueden intentarse otros muchos ensayos” (p. 12). 

“Es difícil ponerse de acuerdo sobre el sentido de la realidad”. 



un catálogo sobre el “género colonizante”. Durante la década de 192

una digresión sobre los orígenes de lo que él llama “literatura de reconstrucción histórica”. Debido 



“las literaturas de reconstrucción florecen como una Huaxteca inextricable y andan 

por ahí odas persas y baladas árabes tan falsas como las canciones de Bilitis”

“americanismo de jaguares y de selva virgen” (

comenzarán a interesarse por “el género insurgente” y luego sobre el imper

de Maspero como “manualito”.



— —

“Aurora”. La proclama por el surgimiento de una nueva aurora puede interpretarse tanto en un 

El segundo capítulo titulado “Ometecuhtli y habedes” profundiza en las observaciones 

Hispanoamérica. Con el epígrafe “Engañaron sotylmente / por emaginación loca”, to

, hubo “un revuelo de agudo regionalismo en la literatura 

americana”, al que los entendidos en literatura denominaban como “un vigoroso movimiento hacia 

el arte autóctono” (p. 15). En particular, el narrador alude a una serie de poemas nacionalistas que 



(1888) del uruguayo Juan Zorrilla de San Martín, “Mi delirio sobre el Chimborazo”

Simón Bolívar, “Al Tequendama” (1906) del colombiano Julio Flórez, “Al Popocatépetl” (ca. 

de José María Heredia, la oda a “Victor Hugo” (1884) de Salvador Díaz Mirón, “México” 

de Manuel Carpio, “La gruta de Cicalco” de José María Bustillos, la oda a “La agricultura de la 

Zona Tórrida” (1826) de Andrés Bello, la poesía del ve

en “La gruta de Cicalco”, a la que con ironía llama “su obra 

maestra”. “

Después, compárese con “La gruta de Cicalco” de José María Bustillos: 

— —



”

afirma que “Todo lo que fuera americanismo teníase por «el último grito»” (

observaciones con una alusión a “Los cuatro soles. Poema sobre cosmogonía nahoa”

entendible porque casi la mitad de la extensión de “Los cuatro soles”

del poema de Robelo el narrador acuña el término “la hora del gran Ometecuhtli” para englobar a 



de la Colonia. No obstante, en el segundo capítulo se matiza que “la hora del gran Ometecuhtli” 

decayó a partir de la aparición de Rubén Darío y del ascenso de la escuela modernista: “Pero 

muerta la última vestal de las evocaciones nahuatlacas, […] el color local se agazapó durante una 

fue reconocido unánimemente en la persona de Rubén Darío” (p. 19). Sin precisar fechas, se afirma 

El narrador se encarga de diferenciar “las sabrosas crónicas y leyendas” (



colonialistas como una receta de cocina: “La receta es fácil: se coge u

palabras” (

produce una representación falsa de la historia: “Hay ciertas palabras que no suenan a colonial. 

consumada” (

como la “hora del habedes”. Con “la hora del gran Ometecuhtli”, Estrada aludía directamente a la 

obra de Cecilio Robelo, pero en el caso de “la hora del habedes”, el 

Cosas tenedes… 

también pudieron motivar el término “la hora del habedes”. Francisco Monterde, Julio Jiménez 



cual introduce la historia de Pedro Galindo. En el cuarto capítulo “El cuaderno de notas secretas” 

lan en los capítulos “Intermedios” y “El paraíso colonial”, en los que el 

En uno de los “Intermedios” titulado “El colonialista callejero” 



—

revistas ilustradas […]. Por una especie de bovarismo acaba por creer como indis

Cosas tenedes…

La “fabla” colonial es, quizá, 

—



alongar nuestros pasos hasta la huerta de «El Sacramento», de las monjas Carmelitas […] 

Como se ve, el canónigo que pronuncia su “pomposo” diálogo emplea la conjugación 

“habemos” que Estrada critica con “la hora del habedes”.

Cosas tenedes… 

Cosas tenedes… 

Cosas tenedes… 



le dice a Rodrigo Díaz de Vivar: “¡Ay! Cosas tenedes, el Cid que farán 

fablar las piedras…” (1922, p. 227).

relaciona con el cantar de gesta. La frase aislada “Cosas tenedes…” le permitía a Valle Arizpe 

Cosas tenedes… 

Si bien la frase “Cosas tenedes” proviene del 
expresión “Cosas veredes, amigo Sancho”, un falso refrán atribuido a don Quijote. La portada de 
recrea otro refrán falsamente atribuido al Quijote: “Dejad que los perros ladren, Sancho, es señal de que avanzamos”

pérdida de la biblioteca de García porque “los libros mexicanos son cada vez más raros y a precios increíbles” (1992, 



Cosas tenedes… 

que perteneció a esa blanca monja dilecta, pues ella fué, no lo ignoráis, su íntima tragedia… 

comprar antigüedades en el “paraíso colonial” del mercado del Volador. 

En su artículo “Ironía, sátira y parodia”, Linda Hutcheon matiza que la sátira “tiene como finalidad 

corregir, ridiculizándolos, algunos vicios e ineptitudes del comportamiento humano” (1992, p. 



En el tercer capítulo de la novela titulado “Galindo” se relatan los orígenes del protagonista 

El epígrafe es el siguiente: “I do not know how many years he has lived, perhaps forty, perhaps fifty, but he is 
[“



”
“Dreiser” incluido en 

el narrador hace referencia al pueblo de “F…”. En 



solumayanos como “laboriosos, honestos y retraídos”, denuncia que

de los solumayanos, porque todas las familias “nunca imaginan que su clasificación baje del 

primerísimo lugar” (p. 31). 

a la explotación de una mina de plata, lo que les permitía “una vida de muelle y abundante, incluso 

una volanta en la que se hacían excursiones a las huertas y a las aldeas de los alrededores” (p. 32). 



su abuelo porque, como en la iglesia católica, “era la piedra angular de su casa” (

a los dudosos e “inapreciables infolios” del señor Ortega y Pérez Gallardo, cuyos estudios son 

“como el faro y oráculo de cuantas personas se interesan en averiguar la no nada remota 

ascendencia de la nobleza mexicana” (p. 33), la familia Galind

De acuerdo con el narrador, ésta “era la lectura favorita de la casa, por 

del párroco solumayano” (p. 32), de tal suerte que se convirtió en 

“la madre del ciudadano, guardiana 

simbólica de los valores y virtudes nacionales, una pequeña variante del ángel del hogar”, por lo 

cual “quedaba excluida de la verdadera participación en la construcción nacional” (Ferrús Antón 



protagonista estudió “las reconditeces genealógicas de la familia” (p. 33). 

espíritu, con inquebrantable tenacidad “la idea de la división y subdivisión de clases en la sociedad 

rontera” (

la casa de los Vera, una familia solumayana instalada en la capital “cuyo recato, costumbres y 

nal nombre de los Galindos” (

idea del “ambiente de refinado arcaísmo, de elegante 

antigüedad, de vida superior” (p. 34) de las casas aristocráticas de la capital.



Galindo pasara su juventud estudiando todo lo relacionado con “las artes mayores y menores que 

de los nativos” (p. 36). A la muerte de sus padres, Galindo heredó modestas rentas que le 

famosos. Incluso, “se sabía de memoria la colección de sortijas de don Artemio de Valle Arizpe” 

dedica mayor espacio en el capítulo “Intermedios”.

realidad de la vida consueta” (p. 37).



andante para salir al mundo y “desfacer entuertos”; en cambio, Pero Galín 



Estrada colecciona cucharas y jades. […] Fijémonos bien, un Des Essein

—

—

El devenir del personaje Pero Galín se interrumpe en el capítulo cuarto “El cuaderno de 

notas secretas” y se retoma hasta el quinto “Ética y estética”, en el cual se narran las costumbres 



sentía “una sincera repugnancia por las cosas modernas; abominaba de la novedad.” (p. 51). A 

velón de cobre en la mesa atestada de papelones; […] lucían en el bufete el ana

todos sus esfuerzos al coleccionismo de antigüedades: “Así pues, Pero Galín ya no era de este 

era una pieza de las muchas de su colección” (p. 51). Después, el narrador lanza una crítica del 

Su mediana fortuna, asegurada en casas de las llamadas “de productos” y en hipotecas —
—



diciembre de 1918. Esta “caricatura de tragedia” escrita en verso, con algún r

noventayocho que buscaron rescatar “el pasado glorioso, las actitudes bizarras, con tonos 

nducta huecos y falsos” (Garrot 1994, p. 14). Muñoz Seca ambient



Lota Vera, la revolucionaria “alegoría de la Primavera”

antiguallas coloniales, la hija de los Vera se había convertido en una joven “bella, inteligente, 

atrevida, extraño brote de aquella familia tradicionalmente conservadora” (p. 57). Al reparar en 

días. Para que su enamoramiento no desentonara con sus gustos colonialistas, “Galín acabó por 

encontrar la contracción colonial para el nombre de Carlota. La llamó Lota” (p. 58). 

En el sexto capítulo “Amor y antigüedad” se describe la personalidad de Lota Vera y los 

— —



Vera como “la moderna alegoría de la Primavera” (p. 64). Su espíritu moderno transgrede el 

por la “monstruosamente coqueta” Elena Rivas. Rebolledo caracterizó a este personaje femenino 



Vera de “ridículos diabolismos”, como diría Villaurrutia.

enfatiza que “de los usos y costumbres familiares, Lota había conservado intactos, dos atributos: 

del Sagrado Corazón” (pp. 61



— — —

coloniales que Galín le ofrendaba. Primero, la invadió una curiosidad por “todas aquellas cosas 

que de pronto le parecieron extravagantes o simplemente raras” (p. 66); después, cobró “interés 

por tales piezas y demandó explicaciones sobre su origen” (

práctico a las antigüedades “unas veces, en adornos para su persona o colocábalas, otras, en los 

coleccionismo se presenta en la “etapa anal”, una fase previa al despertar sexual en la que los niños y preadolescentes 



sentido moderno de la decoración” (

su escenario de hombre envejecido; a sustituirle la ropa de utilería colonial; […] a 

—

—



La historia de amor entre Pero Galín y Lota Vera se interrumpe en el capítulo “Intermedios”, el 

cual retrata las costumbres de los coleccionistas de la Ciudad de México. El octavo capítulo “El 

paraíso colonial” retoma las observaciones de los “Intermedios” y se enfoca en “el paraíso 

colonial” del mercado del Volador, el punto de encuentro por excelencia de los colonialistas. Al 

apítulos “La marcha nupcial” y “La lumbre de Hollywood” 

“La marcha nupcial” narra la travesía de Pero y Lota en el ferrocarril mexicano de la Ciudad 

pocos detalles de la boda puesto que la ceremonia “fue breve y sin ostentaciones” (p. 121). En su 

ocasión “sentía una extraña sensación de novedad, como si fuera a un mundo diferente” (

El epígrafe es el siguiente: “Southern Pacific Service is the foundation upon which has been built the most 
efficient and extensive transportation system in the world” [“

”. Traducción mía.]



—
—



monumento, preparada toda para la agricultura intensa. […] Ni una cupulilla, ni una torre, 

cebollas. […] Ahora la velocidad era de 90 kilómetros por hora y e

— —
— — —

[…] Quiero verte […] en la costa occidental de México, haciéndole la competencia a estas 



— — —

con su sátira. Lota reprende las ideas “redentoras” de Pero Galín y le propone adoptar otro estilo 

El epígrafe del penúltimo capítulo “La lumbre de Hollywood”, tomado de la revista vanguardista 

El epígrafe es el siguiente: “The legitimate pursuit of the Western World has been the acquisition of wealth, 

” [“

creativa”
artículo “Machine Age Exposition” del que Estrada lo retomó se publicó en el volumen de la primavera de 1925 (p. 



de turismo: “Como si no 

millones y pico de vehículos que circulan en California” (p. 142). Visitan las tiendas de la 5th 

—

—



en su cuento “El 

sueño de Martín Espelunca”

— —

bastante extendido sobre los estadounidenses: “Nada de historia, nada de tradición, sólo las cosas 

que el dinero puede dar inmediatamente” (p. 131).

— —

York: “¿Qué es lo que falta aquí, ¡oh! San Patricio? Nada, todo; falta el tiempo, falta la pátina de los siglos, ésa que 

suma; esto es lo que falta aquí.” (1948 [1898], p. 58).



en las “limitaciones espirituales” de la nación norteamericana: 

esa “Meca del 

cinematógrafo” (p. 154) atraía irresistiblemente a la pareja de recién casados. Ambos aprendieron 

rápidamente “la vida del modernísimo barrio” y “sabían encontrar y gustar fácilmente los encantos 

: “El pueblo «de Allende del 

casualmente como ellos la Historia” (1928, p. 19).



ocultos para el viajero inadvertido” ( ). Visitaron el teatro “Grauman’s Egyptian,

cinematógrafo” (

sábados “había reunión de las estrellas del ” (p. 155). A pesar de la emoción que les producía 

En el Montmartre, la pareja descubrió los secretos de la industria cinematográfica, “los 

sino a unos pocos elegidos” (p. 156). Ahí conocieron a Adolphe Menjo

El Grauman’s Egyptian Theatre



consumiendo, otros, el ginger ale de las verdes botellitas. […] De cuando en cuando los 

manera, caen en la cuenta de que el cine es un engaño como el teatro, “

calidad suele ser del autor y de los protagonistas” (p. 161). La pareja también descubrió el gran 

cinta “mexicana”, para ir 

cine mudo abundaron estereotipos mexicanos negativos como los “ y bandidos” y las 

“seductoras de piel oscura” (Fein 1996, p. 156). En su correspondencia con Alfonso Reyes, Estrada 





“Aurora” y el proyecto agrario de Plutarco Elías Calles

En el epílogo titulado precisamente “Aurora”, no se vuelve a mencionar a la literatura col

La única referencia literaria es el siguiente epígrafe: “Entonces el canto del gallo se armonizaba 

con mis sueños, enriqueciéndolos con un subrayado de clarín”. Esta intertextualidad fue tomada 

del cuento “En las Repúblicas del Soconusco” de 

“En las Repúblicas del Soconusco” simboliza el tipo 



— —

— —

por “la postración de la agricultura, atenida a improbables lluvias” (p. 28) y que la sociedad se 

organizaba a partir de un sistema de castas que funcionaba “con la misma complejidad y rigor que 

en una baronía de la Edad Media” (p. 30). Si la sátira “tiene como finalidad corregir, 

unos vicios e ineptitudes del comportamiento humano” (Hutcheon 1992, p. 

y un “Inventario” de José Emilio 
En  “Le meilleur des mondes possibles. A buen fin, mejor principio” 

—

—
—



Pedro Galindo, nunca más “Pero Galín”, y Lota se establecen en su rancho moderno. No 
— —

amos. […] Aquí está, en 1925, la utopía agraria del México revolucionario de Calles. 

y el “colonialismo” se transformó en otro colonial

En febrero de 1926 se publicó la “Ley de crédito agrícola”. Esto permitió la creación del Banco Ejidal en el mes 
de marzo y el Banco Cooperativo Agrícola en junio. Además, en enero de 1926 se aprobó la “Ley de Irrigación de 
Aguas Federales” y en abril, la “Ley de colonización” (cfr. Herrera 1986, pp. 48



de vista técnico y educarlo en la consciencia de pertenecer a un concierto nacional. […] 
Por ello, Calles decía “que donde se dieran tierras, se pusiera una escuela y que las 

hermanas” (



benéficas para el país” (

literaria a promover y exaltar la imagen de México: “En una palabra, me permito sugerirles que 

argumentos suficientes en caso de peligro” (





En el marco del ciclo “Hacia la modernidad literaria”, organizado por la Casa Estudio Cien

“El Ateneo de la Juventud”,

“tepalcates” “

”

https://www.youtube.com/watch?v=DD-nArR_lcA&t=346s


“ ” 





“Le 

bateau ivre”, Estrada asoció de forma negativa los conceptos fantasía y visionario con las ficciones 

l libro, “La ciudad colonial” y 

“Dilucidaciones”, ofrecen una descripción fascinante de la antigua Ciudad de México, de tal suerte 

definió como “anticolonialista” (Reyes, Estrada 1992, p. 234). A diferencia del 





Esto demuestra que no todo fue “inútil manía arcaizante” 
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“Estrada, crítico”, 

“ ”

“Francisco Monterde, 

”, 

“Literatura virreinal mexicana”, 

“Breve historia de mis libros”, 

“La literatura ‛virreinalista’ mexicana”, 

…
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